Dignidad humana desde la normatividad y la sociedad: valor de la vida by Amado Cortés, Mónica Yesenia
53
Dignidad humana desde 
la normatividad y la sociedad. 
Valor de la vida
Mónica Yesenia Amado Cortés*
Resumen
El presente artículo busca aproximarse a la dignidad humana desde una perspectiva 
sociojurídica. Partiendo de un análisis etimológico del término “dignidad humana” se 
presentan los contextos teleológico, racional, utilitarista y pragmático. Y por medio de 
ello se analiza cómo se interpreta cotidianamente en los ámbitos judicial y social.
Palabras clave: dignidad humana, teleología, utilitarista, pragmático.
Introducción
El concepto de dignidad humana en la filosofía puede analizarse 
desde tres puntos de vista. El primero obedece al humanista Pico en 
su obra Discurso sobre la dignidad del hombre. El segundo es el análisis 
del deber moral en la voluntad para alcanzar la dignidad que expresa 
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Kant en su obra Fundamentación de la metafísica de las costumbres. 
Y así, se concluirá con un examen de la libertad que nos acerca a la 
dignidad según Stuart Mill en su “Ensayo sobre libertad” y su libro El 
utilitarismo.
Además, el presente escrito también tiene en cuenta a científicos del 
derecho como Laun Rudolf en su texto Derecho y moral, el valor sagrado 
del hombre planteado por Ronald Dworkin en El dominio de la vida y el 
valor de la vida en Justicia para erizos. Lo anterior a la luz de la aplicación 
de la Sentencia C-355 del 2006 “despenalización del aborto en caso de 
violación, inseminación artificial o trasferencia de óvulo no consentida 
contra dignidad de la mujer”.
Dignidad y humanidad
La palabra dignidad significa “calidad de digno” derivado del adje-
tivo latín dignus, a, um, que traducido significa “valioso”. Entonces el sig-
nificado etimológico de dignidad es “calidad de valioso” que le otorga un 
valor a un ente del bien (Mejía, 1993).1 La dignidad es propia e inherente 
del hombre y lo ubica en una mejor posición jerárquica con respecto a los 
otros seres vivos (della Mirandola, 2003, pág. 4). 
El primer aspecto se encuentra en el siglo XV, final de la Edad 
Media, exactamente el año 1486 cuando Pico della Mirandola publica 
su obra Discurso a la dignidad del hombre en la que plasma su con-
cepto y describe cómo se alcanza la dignidad desde una perspectiva 
humanística.
La sociedad de aquella época justificaba todo por medio de Dios 
y se sustentaba en la Biblia. De esta manera, el autor indica que nues-
tra dignidad es otorgada por ser criatura divina y semejante al Creador. 
Es decir que se eleva al ser humano a una categoría superior a la de las 
demás creaturas (della Mirandola, 2003, pág. 4). En la Biblia se encuentra 
1 La dignidad humana es entendida como el valor intrínseco de la persona además del valor que 
reciben sus actos.
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la base de dicha afirmación (Gén.1:26). Además, complementa la idea de 
que el hombre al ser creatura cambiante y dotada de un libre albedrío 
debe luchar para ser merecedor de su dignidad (della Mirandola, pág. 13) 
y, así mismo, ser capaz de definirse por medio del conocimiento propio 
y guiado por su sabiduría (della Mirandola, 2003, pág. 17). Lo anterior 
resalta que el hombre alcanza la dignidad mediante la libertad, manejada 
bajo el conocimiento que Dios le haya dado. San Agustín (1956, pág. 3) 
en su libro II sobre El libre albedrío plantea que la libertad conferida por 
el Creador al hombre es aquella por la que decide lo bueno y lo malo en su 
actuar y según su decisión va a recibir una recompensa o un castigo. Esto 
se evidencia cuando un hombre encuentra que la mujer de su prójimo le 
resulta atractiva: en tal momento el sujeto se ve obligado internamente 
a decidir si se deja llevar por tal atracción, es decir, si peca, o si por el 
contrario se abstiene. En la situación mencionada, si la persona pretende 
conservar su dignidad optará por analizar la situación y compararla con 
la sabiduría que ha adquirido; este análisis lo puede llevar a acudir a la 
Biblia en la que encontrará entre los mandamientos el no codiciar a la 
mujer del prójimo (Deuteronomio 25:21): de no actuar de esta manera no 
entraría a la tierra prometida.
Lo anterior permite inferir que el hombre es un ser cambiante y 
sus comportamientos son determinados por la conducta que adopte bajo 
la libertad que le fue otorgada y el conocimiento que tenga de sí mismo 
(della Mirandola, 2003, pág. 18). Si es digno por sus hechos buenos (no 
pecar) es divino o por el contrario es una bestia si actúa mal (peca). Así 
pues, si el hombre opta por no seducir a aquella mujer de este modo man-
tendrá su dignidad intacta además de lograr entrar a la tierra prometida. 
Sin embargo, si se deja guiar por sus instintos carnales es una bestia y 
como consecuencia recibe un castigo divino.
Dignidad humana y deber moral
Por otra parte Kant (2006, pp. 54-85) presenta en 1785 su obra Fun-
damentación de la metafísica de las costumbres en la que plantea cómo se 
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logra la dignidad mediante una buena voluntad2 conducida por la razón y 
la autonomía y juzgada por la conciencia.
Así mismo, Kant ve al hombre como ser racional (Damasio, 2004) 
y por tal motivo considera que tiene una voluntad (Kant, 2006, pág. 103) 
que dirige su camino, pero no está del todo sola sino que es guiada por el 
deber moral, es decir, su voluntad tiene que ser objetiva (pág. 80), además 
de incorporar la razón práctica que tiene el hombre de actuar desde la ley 
universal (pág. 81).
Esta ley universal es establecida por la conducta máxima de la cos-
tumbre, entendida como el bien moral (pág. 83), mientras que el deber en 
tanto la necesidad de una acción por respeto a la ley; por tanto, el deber 
moral se basa en respetar la máxima ley de la costumbre (pág. 85).
Con lo anterior Kant afirma que las acciones que se dan de una 
buena voluntad tienen como fin la felicidad (pág. 87). Y esta felicidad está 
traducida en el alcance de la dignidad, siendo esta el valor interno incon-
dicionado e incomparable que posee una persona (pág. 113), teniendo 
siempre presente beneficiar a la humanidad.
Ejemplo de ello es que no es malo tener muchas riquezas, si estas 
se utilizan para el bienestar de la humanidad; no obstante, pueden ser 
destructivas, si detrás hay una persona con razón corrupta.
Por tal motivo hay que resaltar que el hombre tiene un valor interno 
y absoluto siendo en sí mismo un fin, por ello no se le puede cosificar pues 
se entraría en un egoísmo (pág. 114). En otras palabras, el hombre no 
podrá ser un medio para los demás, por consiguiente, se debe respetar al 
otro como a sí mismo (pág. 115). 
Al no dejar de lado el concepto de libertad, Kant lo considera como 
uno de los elementos principales para alcanzar la dignidad, lo cual indica 
que la libertad es la causalidad de los seres racionales en la que se encierra 
la autonomía (pág. 138) y esta en el fundamento de la voluntad, siendo 
el principio de la moral (pág. 122). Para resaltar: el hombre cuenta con 
una libertad de actuar que se funda en su voluntad, que a su vez busca 
2 La voluntad es la razón práctica en la que se reconocen los principios de las leyes.
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respetar la regla universal, es decir, respetar las costumbres que se enfo-
can en cumplir con el deber moral y la conciencia que juzga si el hombre 
actúa bien o mal.
Un ejemplo de lo expuesto anteriormente se da cuando a un joven 
le enseñan que el consumir, inhalar, sustancias psicotrópicas es inapro-
piado y nocivo para su salud y él en su razón reconoce que esto es malo. 
En el momento en que le ofrezcan estas sustancias se abstendrá de recibir-
las o ingerirlas, con lo cual alcanzará su fin superior.
Dignidad e interés general
En 1859 el utilitarista John Stuart Mill publica Sobre la libertad y en 
1863 El utilitarismo. En su obra Stuart Mill (1994, pág. 148) define la dig-
nidad como “el arte de vivir, en sus tres aspectos: moralidad, prudencia 
o arte de actuar (policy) y estética, es decir, lo correcto moralmente (the 
right), lo conveniente (the expedient) y lo hermoso o noble”.
El autor describe un carácter interno para alcanzar la dignidad, por 
medio de la conciencia, que clasifica la conducta en buena o mala en el 
dominio de la libertad humana. Sin embargo, para el utilitarismo la san-
ción de la conciencia es débil dado que los vacíos serían llenados por la 
religión. 
Por esta causa se plantea que la libertad del hombre debe estar limi-
tada para no ser causa de perjuicios (Stuart Mill, 1988, pág. 126), ya que 
el individuo busca el interés propio por encima del colectivo. Además de 
generar los límites y obtener de esta manera una unidad en la sociedad 
(pág. 80), las reglas también tienen la función de controlar los impulsos 
(pág. 132).
Por ejemplo, cuando un hombre sale al parque del barrio a fumar 
un psicotrópico en el momento que se encuentran los niños en el par-
que, se puede evidenciar cómo la conducta del hombre es reprochable 
por la conciencia de muchos que consideran que su actuar es malo. Y, 
sin embargo, a juicio de aquel señor su comportamiento se justifica en el 
ideal de la libertad individual. Por tal razón, debe entrar en juego el factor 
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externo de las reglas o normatividad, cuyo objetivo será el interés general 
y la protección de la dignidad de los pequeños, de acuerdo con el caso 
anteriormente descrito, puesto que prima el interés de los menores sobre 
el del sujeto, así él mismo tenga libertad.
Hay que resaltar que John Stuart Mill considera que la dignidad no 
se logra mediante la voluntad divina porque no existe una argumentación 
justificada, mientras que la regla es aceptada y justificada propiamente 
por su fin de controlar la sociedad para garantizar su armonía. De ahí que 
la dignidad se alcance por medio de la libertad otorgada por la regla.
Dignidad y voluntad extraña
Rudolf Laun hace una crítica a la teoría kantiana y cuestiona la ley 
universal puesto que esta es interpuesta por la autonomía del ser, es decir, 
que cumple con una ley impuesta por él mismo. Además indica que la 
necesidad condicionada es aquella que nos hace cumplir un mandato y 
no la voluntad extraña (Laun, 1959, pág. 7) (legislador) de hacernos obe-
decer según la heteronomía planteada por Kant.
Con base en lo anterior se diría que esa necesidad condicionada 
(pág. 11) va ligada al miedo de la sanción o a las represiones, es decir, el 
respeto a la dignidad de los demás, se da no por el reconocimiento de la 
persona sino por el temor a una sanción (pág. 14).
Dignidad: “el valor místico de la vida”
La dignidad humana y el valor de la vida en su sentido intrínseco se 
abordan desde el enfoque de Dworkin en sus obras el Dominio de la vida 
y Justicia para erizos.
Para Dworkin (1994, pp. 19-20) la vida del hombre es sagrada ya 
que tiene un valor intrínseco en sí misma. Por tanto, debe ser reconocida 
y respetada por los otros (pág. 84). El autor indica los tres valores que 
tiene la persona en la sociedad como individuo:
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1. El valor por incrementar en un enfoque material.
2. El valor sagrado: señala que la vida tiene un valor sagrado inviolable.
3. El valor instrumental de la vida: se trata de ayudar a los demás y no 
cosificar a la persona (pág. 97).
Por otra parte resalta que el hombre debe aportar algo a la sociedad 
y ese algo es vivir bien, lo que implica respetar al otro. Por ello la manera 
de actuar va a depender de los factores del entorno, creencias, tradiciones, 
etc. (Dworkin, 2008, pág. 8), lo cual involucra el juicio moral y la ética 
para definir si una conducta es buena o mala y esta pasa entonces de ser 
del fuero interno a exteriorizarse (pág. 25).
La dignidad en nuestra sociedad
La observancia de la dignidad humana en la normatividad colom-
biana se puede estudiar, entre otras, a partir de la Sentencia C-355 del 
2006 que regula el tema del aborto.
La Corte Constitucional reconoce que la jerarquía del hombre 
es otorgada por su dignidad (Corte Constitucional, 2006, pp. 4-5). Esta 
es alcanzada por la autonomía y por la libertad que se le confiere por el 
hecho de ser humano. Y es por tal motivo, que la intervención de factores 
externos en la voluntad del hombre vulnera la autonomía y, por consi-
guiente, la dignidad (pág. 24).
Ya que todos cuentan con una dignidad humana sin importar su 
condición física ni las circunstancias de las personas debido a que la 
ley reconoce la dignidad intrínseca del sujeto (pág. 27), esto es, el valor 
que se le da a un individuo por el hecho de ser humano. De esta manera 
el Estado debe garantizar la protección de la autonomía de la persona 
dotada de una dignidad y esta debe ser respetada por los poderes públicos 
y los particulares (pág. 264). De lo anteriormente expresado se resalta que 
la dignidad humana da un valor y por tal razón nadie puede cosificar a 
otra persona (pág. 65).
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Conclusión
Como resultado de lo expuesto anteriormente, es posible concluir 
que el hombre puede alcanzar su dignidad en la medida en que sepa 
manejar su libertad y su voluntad, reconocer su autonomía y valorar su 
integridad. Entendiendo esto podrá reconocer al otro como un igual y 
valorarlo. Ya sea por temor a un castigo divino, por cumplimento de su 
deber moral, por miedo a la sanción o por la búsqueda de vivir bien.
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